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«… Jesús se acercó y siguió con ellos...” (Lucas 24, 13-35) 

 

El encuentro de Jesús con los discípulos de Emaús es considerado una pieza clave para 

comprender la pedagogía de Dios. Quisiera detenerme en la primera frase y dejarme 

cuestionar, una vez más, por esta actitud básica, sin la cual no es posible que el mensaje llegue 

a nuestros destinatarios.  

Los discípulos volvían a su pueblo con una profunda sensación de derrota.  Aquel 

predicador venido de Galilea, precedido de tanta fama, había terminado muriendo crucificado y 

todo indicaba que estaban ante el final de una nueva y vana ilusión.  

Jesús se acerca y se pone a andar con ellos. Como le había sucedido a María, no son 

capaces de reconocerle. No cabe en sus mentes la posibilidad de la resurrección. La muerte 

había sido tan cruenta, tan definitiva… 

Jesús simplemente se convierte en un compañero casual del camino. Esta actitud de ir al encuentro del otro y caminar con 

él se nos presenta como una de las claves evangélicas del carisma Hospitalario. 

No es sencillo dejar nuestras prisas y proyectos para entrar en la realidad del otro, darnos el espacio necesario para caminar 

junto a él, desde su realidad y en su dirección.  Vivimos apretados por los compromisos, las tareas, las planificaciones, la preparación 

de actuaciones de todo tipo, los formatos de calidad que debemos respetar, las reuniones que se multiplican aquí y allá, la 

formación permanente que nos desafía con fuerza…  

Todo requiere TIEMPO y en esa dinámica se nos hace difícil “estar con”, “acercarnos al caminar del otro”, “ponernos a su 

lado y andar juntos”, acogerlo dándole y dándonos tiempo. 

Estamos convencidos de todo ello, PERO… nos suelen sobrar “razones” para justificar las ausencias. Hoy asumo, 

nuevamente, la crítica del Resucitado que hace del acompañamiento una prioridad y de la realidad “del otro”, el criterio y el sentido 

a dar a todo el proceso. 

Nos dice nuestro Marco de Identidad: “No hay Hospitalidad sin acogida. (…) En cuanto rasgo cualificador de toda actividad 

conlleva la paciente gratuidad como forma permanente de relación socio-asistencial.” (MII, 34) 
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